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E L  P R O C U R A D O R  G E N E R A L  

DEL RET r  DE LA  NACION.

Martes 2 7  ds Diciembre áe_ 1 8 1 4 .

^  Juan Apóstol y  Evai^ciista. f¿L¡rento Horas en ¡a CiípIJla thl 
Üííiípo, junta ¿ S. Hndrís.zzEs dia de M úa, pero se puede'trabajar.

V I V A  F E R N A N D O .

• Concluye- el discurso del número anterior. '■ -
Mas de doscientos .Iños duró la guerra contra la ig le -! 

sia en catorce principales persecuciones (i): habiendo em­
prendido las primeras centellas del fuego e n ju d e .a ,y  
trascendiendo crecida llama á las vastas campiñas de la 
gentilidad, capitanearon las huestes infernales diez em­
peradores romanos desde el malvado Nerón, hasta el pia­
doso y  grande Constantino, que fue el iris de la paz: emu­
laron los bárbaros estragos otros monarcas y  la misma 
plebe; y  no satisfecha la tiranía,, convocados en traidora 
liga los hereges y  cismáticos, se esforzó la hostilidad con 
ias'rcelutas del ódio; pero unidos en caridad los-católi­
cos, vistiendo la loriga de la justicia, embrazado el es­
cudo déla fé , y  defendidos de la zelada espiritual, re­
sistieron con la constancia lasbateriás, rindieron con la 
humildad la hereza., y vencieron con la paciencia los 
trabajos. De esta manera se adamó victoriosa la iglesia, 
y  crecieron los ttiunfos según los aprietos de la añiccion: 
(bien así como despide.el pedernal centellas que le ilus­
tren , quanto se repiten los golpes que le hieren.)

Inficionó á España la pérfida secta Arriana , y  hallan­
do acógidaen los palacios-pasó á ser casi general el con-
tagio » hasta que enternecido el corazón del rey Kecaiedo

( i )  F r. Luis d¿ Granada en elsímbolo de la f é ,  cap, 1 3  

de la 1. parí...
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cun la sangre del bienaventurado prIncipeS.HermenegilJo, 
detestó la heregía , y abrazó la fé , ennobleciendo la coro­
na con los esmaltes de sus virtudes, y a los sucesores con 
el nombre de católicos,dexándoles hereditaria la religión 
como á los vasallos en su observancia, executiva ley pura 
seguir sus pisailas. Tanto importaron los exemplos de un 
ánimo real; y por eso no en vano tiene en la cabeza el ce­
lebro , como principio de todos ios nervios, y  que dá fa­
cultad y perfección á los sentidos.

Sobre estos cimientos empezó á levantarse la monar­
quía española i pero flaqueando en la inobediencia de 
Witiza al Sumo Pontífice , y en los mal corregidos deseos 
de D Rodrigo, últimos reyes godos, cayó por tieria el 
edificio, tomando Dios por instrumento de su justicia 
para la desolación á los sarracenos i y  aunque en la escla­
vitud pudo titubear la le , se acrisoló tn el peligro , y  
probada ya al contraste de las tribulaciones se recono­
ció basa firme para nueva y mejor fábrica : abriéronse las 
zanjas en el monte ausena, y consolidadas c.ou los destro­
zos de la ruina se adelantó la obia con los beróyeoS he­
chos de muchos principes , que sucedieron desde D. Pe- 
layo hasta D  Fei nando el V y Doña Isabél, que á su cris­
tiana solicitud descolló á inmensa grandeza i poique fun.- 
dado tpor inspiración divina) el santo oficio, y  sujetándo­
se á sí y  á sus reynos á las leyes de su apostólico instituto, 
piemió el cielo tan ardiente zelo con visibles señales; pu- 
sodebaxo de su dominio las coronas de Ñapóles y Navar­
ra competidas con F ian cia ,y  la de Granada, cuya te- 
cuperacion prodigiosa cerró el parégiesis de la ira divina, 
no desenojada en mas de setecientos anos, y  desietió de 
nuestra nación las últimas reliquias africanas, y detesta­
bles dogmas del Alcorán , y  últimamenteestendió su im ­
perio hasta los últimos términos del mundo, añadiendo 
por galardón de tanto merecimiento á su esclarecido re­
nombre el titulo de Católicos (por antonomasia) que los 
hizo Venerables á la posteridad, y  digno objeto de ala­
banzas á los escritores propios' y extiangeios.

A esta sagrada causa atiibuían D. Fernando y  Doña
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Isabél sus victorias y  buenos sucesos  ̂ como el emperador 
Constantino al cuidado que tenia del aumento de la re­
ligión ( I ).

¿Qué fuera de esta monarquía sin este tribunal santo, 
que sirviendo á la iglesia de’ muro inexpugnable asegura 
su mejor defensa? La verdad, su solidez y mayor aprecio: 
la fé para su amparo, la mas desvelada centinela; la 
cristiandad toda el mas rico tesoro, siendo al mismo 
tiempo espada vengadora contra la heregía, y en oposí. 
cion de las engañosas, quanto solapadas astucias del demo­
nio , antorcha resplandeciente que las descubre y  pie­
dra de toque para exáminar y  conocer la doctrina.

Este fue el ángel que la sacó del incendio, y  la pre­
servó de las llamas que dexaban abrasadas y casi con­
sumidas á Alem ania, Francia, Inglaterra, Polonia y  

• Bohemia.
Fué el Querubín que defendió la entrada del paraíso á 

los delitos, para que no envileciesen aquella deliciosa 
habitación , que solo se concedió al estado de la inocen­
cia y á los.privilegios de la gracia.

Exceden los fueros de nuestro conocimiento las im­
portancias del Santo OHcio, así en lo intinifo de los bie­
nes que gozamos, como de los males de que nos preserva, 
compitiéndose en las glorias el mantener ilesa la fé y el ' 
haberla plantado, como se compiten la conservación y  
la producción: que aun hablando Moysés del patriarca 
Noé dixo (i): que plantó la viña; porque aunque la hu­
bo desde el principio , debió á Noé la cultura que la 
conserva.

Oyendo el emperador Carlos V las calamidades que 
padecía Francia en tiempo de Francisco 1 ocasionadas 
de la heregia dixo: que no había otro remedio que en­
viarle á D. Fernando ValJés (era á la sazón inquisidor ge­
neral) Y Felipe-II solia bl-isonar que debia á veinte cléri­
gos (entendiendo á ios inquisidores) la quietud y  tranquili­
dad de sus reynos.

( t )  Zurita de sus anales, ( z)  Lyra in Genes.
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,coaípeteacía.,.el prim eroá. las eñcácias de su predica­
ción y  abrasado espíritu bautizó mas almas que pervir­
tieron quantos heresiarcas ha tenido el mundo desde la 
venida de Cristo nuestro Señor hasta hoy ; y  el segundo Á 
esfuerzos de su brazo te dió mas reynos que tiene toda 
Europa, univocándose.en ambos ló espiritualy temporal, 
para aimien tar con número casi infinito los triunfos de la 
iglesia(i).

Pero recojamos las velas al discurso, y  merezca dis­
culpa, no censuraj la digresión larga de este proemio por 
1er que se enlazan el asunto de este libro, y  las atencio­
nes, de ministro con los estrechos nudos de obügac/on.

Concuerda esta  copia con e l capítulo citado quecotr? des­
de la  pág. i \ 9  basta  la  i 'i- j  inclusive de la  obra tncuclcna- 
da im presa en M a d r id  por Ju an  G a rcía  Infa nzón ako 
de  16 9 5, =  D ,  O. V .

Memorias para la Historia de Lt Revolución Je' Galicia.

Había muího tieirpo que la corducia dcl G í ! ierro'francés 
con nuestra Corte tausaba ei mayor deíasuskgo á nuestro Ex.mo. 
Sr. Arzobispo, que habiéndole por uUiino visto quitar la tc.is.ara 
enterameute, ya 110 pensó sino en formar una Revolución. Concer­
tóse para esta atrevida empresa con los seuores D. Juan Caaiuano 
(hoy Conde d e M a c cd a )y  ei Capitán D. jóse Amiiscn. Secun el 
pUn que formaron dió comisión S. E. á les PP. Misioatrcs.de Her- 
bon y  Carmelitas dcl Padrón, y á vatios curas d'e tu confiauza pa­
ra que se esparciesen por su Arzobispado, y fuesen ta ó ú a n d ü ,ó  
inflamando los ánimos por meuiu dd pulpito y conversaciones cu- 
yo cucargo hizo igüalmente.á varips Predicadore» de esta ciudad, y 
b. E. mismo lo hizo en algunas pláticas en sa  Iglesia Catedral y  
siempre en h  conversación con las personas que le visitaban , instan- 
.do al i'rocurador geueral á que hiciese las tnotioue.s convenien­
tes y propias de su oficio. El Señor Ca?maño había entablado 
correspondencia con unos ingleses fondcatlos' en la isla' de Saltio- 
ra , propia de sus estados,  de los qualcs tenia palabr'a de so­
corros de am as y dinero, y  pasaportes para escaparse les tres á 
Inglaterra , caso que todas las medidas y esfuerzos se desgracia- 
senjy el Sr. ArmiSLC como militar ¡indigente y valeroso debia corree

( j)  B osius de sig n is eccJes. l i b . 6 .
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con toi3a« las disposiciones militares, para cuya empresa lema 
S. E. ofrecidas todas sus reatas. En este estado llegaron á la Co* 
ruña unos Diputados de Asturias á solieitar armas y. reunión con­
tra el litaoo usurpador; pero temero?os del Cónsul fcancés que tcaU 
la mayor vigilancia 6 inüuencia en aquella ciudad , se retiraroa 
á ésta, y habiendo conferenciado'con los tres dichos señores, que-' 
daron acordes en auxiliarse quanJo todo estuviese dispuesto. Espe­
rábase con ansia al capitán general Filangieri, í  quien todos supo­
nían tan apasionado dcl Rey y de la Nación'como enemigo decla­
rado del gobierno francés , causa de los desastres de su familia. L le­
gó por último á la Ooruáa, y bibicniose pasado muchos dias, que 
en lugar de tomar las urgentísimas providencias que se esperaban, 
5c manteuia en inacción, y aun se le creía sucumbir á la petulancia 
del Corsui y nuevas órdenes que se le comunicaban; un vecino Je 
esta ciudad, queirfanífescaba rebozo todo el horror á los ma­
les que nos amenazaban, le escribió sucesivamente dos carcas terri­
bles para inflamarle , y habiéndolas visto el Sr. Arzobispo, hizo que 
marchase á la Corana á hacerle presente el ánimo y disposición en 
que se hallaba esta provincia , y los recursos con que podía contar; 
pero hallo en este general la mas lastimosa debilidad, melancolía y 
distracción de-espíritu, causada por sus m ales, y por el terror de 
los sucesos y  previsión de las consecuencias; de modo, que tuvo 
que retirarse desahuciado por esta parte. Al mismo tieinp;) el Sr. Ar­
zobispo , conociendo bien los sentimientos religíjsos, patrióticos y 
fieles dcl pueblo; pero que éste es una máquina que necesita impul­
so para moverse, recurrió á este último expeJieiice enviando un 
religioso para que tantease y moviese á un Sinforiano López, 
guarnicioner», mwzo atrevido, intrigante y muy dcscmbar.zado, 
que tenia mucho influxo en la multitud, y en efecto este supo prepa­
rar la revolución, aprovechándose de las providencias que el con­
sal exigía contra uadipuiadoque había llegado de León. El pue­
blo de la Coru.ñt se alborotó, capitaneado por Sinforiano, 'y acla­
mó al Coronel S-. de Poí , que en el mismo injminto envió un pro­
pio volante con carta para el- sr. Caam iiio, y otra de Siuforia- 
no para eí Sr. Arzobispo. Llegó el laensigero á las once de la noche, 
y en el mismo instante salieron los señores Caatnaño y Artniseti 
con los sobriaqs y familiares del Sr. Arzobispo,) se apoderaron del 
parque de Artillería, en cuya importante diligencia ocuparon la 
noche hasta el dia en que muy de mañana salió el ár. Annisca 
acompañado de machos amigos y vectoos que iba despertando el 
Sr. Caamaño por sus casas, y  de un tambor tocando la generala, 
reuiiicudo la  gente , y repartiendo escarapelas, y conyocaudo al 
pueblo, para que se presentase en la plaza á las diez. Jun­
to pues al pueblo á esta hora sftbió el Sr. Artuisen con va­
rios vecinos a las casas consistociaUa, y saLciulu á los oalcunes,
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proclamó á Fernando ^ T I, i  que correspondió í 1 pueblo con gri­
tos de la mayor alegría y entusiasmo, y eligió inracdiaiamente los, 
tsiembros de la Junta que habia de dirigir la defensa de la pairia, 
nombrandounáiiiinemenie al &r, Arzobispo por'su Presidente, el 
Sr. Ariuisen por comandante y al Sr. Caaioaño por el primero de la 
date de caballeros , como el único que á cara descubierta habia 
tenido valor pará proclairará nuestro desgraciadoFernando V il.

Teniendo cí ûebio bien presente este distinguido mériit acaba de acla­
mar á dicho Sr. Co.u’e .i: iVídccJa por u Pniurador general para «n 
«ño en ¡[ue se vá á decidir de nue tra gloriosa libertad, ú horrorosa escla­
vitud. El ilustre Ayuntamiento tuvo lo generosidad de acceder á la grati­
tud y  justos deseos de su pueblo. (Apéndice ai primitivo diario de Santiago.)

Dos palabritas al EJiíor del Telégrafo Portugués,
Muy Señor m ió: he leído en el periódico de V. de 2i, de No­

viembre número 9 4 , un pequeño artículo relativo á España, que 
entre otras cosas dice : "continúan publicándose en el Filosofo de 
Antaño las sentencias pronunciadas por las comisiones militares, por 
causas de Jnñdencia que son numerosas: gran parte de los conde­
nados lo son á diez años de presidio , y en eete número ( atención ) 
entran quasi todos los Redactores de papeles pújlicos anteriores 
á la venida de S. M . el Rey D Fernando V il.”

Una proposición tan general vulnera en cierto modo el honor 
de la nación española j porque supone que quasi todos los redac­
tores de papeles públicos que habia antes de la venida de nuestro 
Rey se hicieron acreedores á semejaute castigo por su infidencia^ 
y como tales papeles llevan por lo común la anuencia de una gran 
parte del pueblo, se puede inferir que la mayor porción de éste 
pecaba también de infidente; y no es así, Señor mío: el pueblo 
español ha tido siempre , es y será (lo  será sí porque es su 
carácter), fiel ásuJegítimo Soberano, y no porque algoitos cente­
nares de individuos hayan claudicado por su debilidad ó perversa 
índole queda mancillada Ja henna de la nación. Entre los portu­
gueses no faltaron, ni quizá faltan muchos judas de la inisma ca­
laña ; y  na por eso desmereceu entre nosotros la lealtad y patrio- 
lismo de esa nación.

V. se equivoca al expresar que en el número de sentenciados 
entran casi todos los redactores de papeles públicos anteriores á 
la venida dcl Rey. En aquella cpoc* los liabia buenos y malos: 
es decir , realistas, y afrancesados ó republicanos: los de la pri­
mera clase subsisten aun; á excepción de algunos que voluntatia- 
metite han ce.'̂ ado , porque habiendo cosido su boca los de la se­
gunda no creyeron necesario edminuar sus tareas dedicadas á re­
batir las máximas republicanas y aun impías espaaidas por ellos. 
Estos segundos, estos republicano?, estos en fin propagadores
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de la lib srtad , del jacobinismo, de la-irreligión , Concisos, Reî  

‘ dactores, Universales, Ciudadanos &c. son los que han entrado 
en cf número de sentenciados; los demás, quiero decir , los de­
fensores délos derechos del Trono, los buenos patriotas, los re­
ligiosos, por exemplo los Filósofos Rancios, los de Antaño, los 
Procuradores, los Atalayas , los Estafetas, los Sensatos , los Fis- 
ca les, y este mismo , que siempre üa tenido V. á la vista , &c. &c. 
&c. iéjos de sentencias , cárceles y presidios han merecido de 
nuestro benéfico Monarca distinciones y premios; entre los quales 
también se cuentan aquel capellán Gonaalbca y aquel escribano 
Garrido, á quienes V. en su núinero 17 del 22 de Febrero tra- 
ta-óa de conspiradores, con otras cosas que hacían poco favor á los 
verdaderos patriotas, fieles amaines‘de U  religión y dd  Rey; p>ro 
V. entonces aunque portugués y enemigo di mnerse en cuestiones 
^olilicas .de otro Reyno, tiraba de quando en quando sus lindos re­
pellos, y  espiraba ei gasmefítteo det liberalismo que tanto se abor­

recía en España; y no era extraño que defendiese á sus atiir»05 
acriminando á los ribiies. To bien creo que en aquella época pudo 
V . ser engañado por las ingeniosas predicaciones .libéralos que 
andaban á caza de ignorantes y de incautos; pero no he visco 
que en sus números posteriores haya, V. confesado su error , dan­
do á la verdad y al desengaño el justo desquite que de justicia 
se les debe, por cuya conducta creo que si V. fuese publicista 
español , tal vez tendría también que echarse la barba en remojo; 
porque ha venido un Rey que ajusta razones, y yo creo la tenga 
para suplicar á V. que no lleve á mal este pequeño desahogo, 
producto de la justa queja de sz Un «pañol amante de tn Mon.ircay 
de sus Compatriotas.

N O TICIA S EXTRANGERAS.

. PIAM ONTE.
T.-rfn 22 de Noviembre. Nuestras negociaciones eti Y í;n a  están 

para el público cubiertas de un velo misterioso : se cree que el go­
bierno csié'mas instpaido que el público , que nada sabe de cierto.

Se, asegura que por tratados particulares se cederá’á la Fran­
cia y á la Su’za una parte de la Saboya eu cambio ds otra- que 
perie.iecia á la.república de Ginebra. Si indemnizan este país será 
muy ventajüio, porque no s-e puede deaar de conocer el poco agra­
do con que miran á los^úamofiiesss los habitantes de los distritos 
qnc se les han reunido por el tratado de París.

C o n  ¡as l i c e n c i a s  necesarias- “
POR. r>OIÍ FRAN CISCO  M A R T IN E Z  D A  V IT A ,

SB CÍMASA S. 00.
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